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gor, y lo pa · L obsedido, colérico y delirante. Los dos muchachos 

que lo acompañ, n en el veraneo en un balneario próximo a Val pa­

ra í o di cu ten con el maestro problemas de creación y de estima ti• 

va. A veces lo con ideran intolcr ble, y en más de un diálogo le en­

rostran egoísmo y envenenado afán; pero en el fondo lo respetan y 

lo quieren. 

Lafourc de no entrega descripcion.'.!s y retratos de encomiable 

factura. Campean a 1m1smo aguaf u rtes de artística intensidad, 

qu prueban lo dúctil y flúido de su temperamento. 

P na de 1n11erte r v-cla 

HILE OS O 

a Castro. Edicione 

un escritor de ejecutoria exqu1s1ta. 

PERso AJ E S NOVELEscos", de Ra,íl Sil­

de la Biblioteca de Alta Cultura 

Con10 si"1npr , n ue tro autor revela maciza salud para recopi­

L r datos instituir ficha y arrimar ajenas opiniones sobre los escri­

tor... que enJu1c1 • y como s1e1npre, también, no acusa gran senti­

d0 crítico para valor. r y t bl ecer 1:ts correspondientes j ... rarquías. 

Hay en ~ libro una f.. una extraordinaria de • folletinistas•t y, 

d_ vez en cuando co1no huérL no obrevivientes d un furor cuan­

tita ivo de proporcionado, uno que otro novelista de calidad. 

Faltan d ec n a · de nombr s importante de nu stra literatura. 

Silva Ca tro rnu era con e casa cultura idiomática y retórica, y 

no e difícil con,putarle puñados de palos de ciego en ambas disci­

plinas. 

Celebramos el trabajo y la posible buena intención, pero la­

men tamo francamente los resultados. Este infolio -cs de aquellos 

que nos despre tigian en el extranjero, donde más de un simpl-e 

puede en tirs in1presionado por ..-::1 hecho de ser el señor Silva Cas­

tro «Académico de L Lengua, Correspondiente de la Academia Es­

pañola". 
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